 Oigo en mi corazón: “Busquen mi rostro”.


Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro
.

Salmo26,8-9

Hasta hace poco pensaba en el Adviento como en un corazón  atento y lleno de amor que en plena ausencia atesora los preciosos recuerdos de una presencia convertida en añoranza,  en anhelo de que regrese, vuelva, venga: ¡Maranatha! ¡Oh si rasgaras el Cielo y descendieras! 

Corazón que jamás deja de otear el horizonte para poder ser el primero en divisar el rostro amado, abrirle la puerta y salir corriendo a darle la bienvenida: estén prevenidos porque no saben cuándo llegará, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o al amanecer. 

Cuando esperas a quien amas te preparas por entero y si tarda en llegar, la demora, a pesar tuyo, te amodorra, adormila y adormece: durmiendo yo, mi corazón velaba. Todo debe estar a punto, el oído atento para escuchar su voz, los pies calzados para evitar demoras, ceñida la cintura para salir corriendo, ya que de pronto pasa, pasa de improviso: es Pascua, es el Paso del Señor (Ex), son los pasos del Señor:   

Durmiendo yo, mi corazón velaba. Y en esto oigo la voz de mi amado, que llama. Abrí a mi amado, pero mi amado desvaneciéndose había desaparecido.- ¡El alma se me fue tras él! -. Lo busqué, pero no lo encontré. Lo llamé, pero no me respondió. (Ct). 

No permitas que la demora vuelva a amodorrarte: no endurezcas el corazón como en el día de la rebelión, como en… ¡Ojala HOY escuches su voz!  ¡Ojalá no acalles aquel murmullo que resuena en ti, que te susurra en lo más recóndito: ¡Levanta el corazón!, y sin embargo tú titubeas en responder: ¡lo tengo levantado!, porque harto bien sabes  que no es así.  

Si tarda, no te des descanso: levántate a medianoche para darle gracias y durante el día no dejes de alabarlo: siete veces al día te alabaré…: Ven oh Dios en ayuda mía, apresúrate en socorrerme, no tardes, no retardes tu venida…
¿Será esta la mejor descripción del Adviento, ese instante en el que renace la Esperanza, momento en el que dejada de lado la desidia y la modorra, aguzas el oído del corazón, para alabar, para escuchar, escuchar  Su voz?

Ahora no la tengo ya por la mejor, dado que pienso hay otra manera, más plena y complementaria de la primera, de percibir el Adviento, que  no sólo añora una presencia, ni sólo se duele por una ausencia.  ¡No, no es apenas eso! Es muchísimo más: ¡estamos hablando de plenitud!, ¡de superabundancia! Cosas similares a las experimentadas por una mujer encinta, que se encuentra ‘en la dulce espera’, espera que a nadie se le ocurriría calificar de ausencia, sino de momento de  plenitud, de totalidad: experiencia amorosa del ser uno y del ser dos, todo a un tiempo. El Adviento  tiene mucho de esa  espera de una ‘mamá-en-espera’, cuando misteriosamente el ser entero, física y espiritualmente,  espera, y tanto el corazón como el cuerpo se ponen turgentes, llenos y plenos, como que ya no cupieran en sí,  al igual como cuando el misterioso Viento  de Dios tensa, llena e infla plenamente las velas del velero de la vida. Eso mismo te pasa,- y me pasa a mí -: esperamos a un Señor que ya vive y ama en cada uno de nosotros. Todos esperamos al que debe venir y ya vino, al que ya nació y debe volver a nacer en nosotros,  Aquel que es el rostro humano de Dios y el rostro divino del hombre.  La Iglesia entera, la Esposa del Cordero, más aun, después de la Pascua del Cordero, la humanidad entera está grávida del Verbo, tiene en sí la semilla del  proyecto de Dios, del sueño de Dios; humanidad convertida en relicario de la más preciosa de las joyas, en primorosa custodia de todas las potencialidades que Dios nuestro Padre depositó en nosotros, que somos arcilla plasmada por sus manos, en la que insufló su Aliento de Vida: hagámoslos a imagen y semejanza nuestra...

Vivir atentos, velando despiertos y vigilantes eso es dejar que el Adviento se haga carne en nosotros. Pero es también permanecer en-tensión-hacia y atentos-a, para que lleguen a su plenitud en nosotros las semillas del Verbo: vine para que tengan vida y vida en abundancia. En una palabra, hacer lo que el Espíritu y la Esposa que anhelantes claman: “¡Ven!”, y el que escucha debe ex-clamar: “¡Ven!”¡MARANATHA! 

En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la Virgen era María. El Angel entró en su casa y la saludó, diciendo: ¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo… María dijo al Angel: “¿Cómo puede ser eso…?” El Angel le respondió: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque……..,

                                                                          no hay nada imposible para Dios”
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